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RESUMEN
El presente artículo es resultado de una investigación de largo aliento. 
Con el fin rastrear las mutaciones del racismo en Bolivia y su vinculación 
con las transformaciones estructurales toma como corte temporal los 
últimos 50 años. Los datos analizados llevan a la conclusión de que el 
racismo en ese país no está en declive, sólo se está transformando, y 
que opera bajo dos lógicas distintas, pero complementarias: 1) la lógica 
de la desigualdad, que emergió desde finales del siglo XIX, conectada a 
la estructura social profundamente desigual, y 2) la de la desigualación, 
que emerge a principios del XXI asociado a las transformaciones socioe-
conómicas y políticas que impactan en la estructura de posiciones socia-
les; y en ésta funge como mecanismo de deslegitimación de igualdades 
conquistadas. 
PALABRAS CLAVES: Bolivia, racismo, discriminación, movilidad social, 
desfase estructural.

Sociológica México, año 41, número 114 
julio-diciembre de 2026, pp. 345-378 
Fecha de recepción: 02/05/25. Fecha de aceptación: 13/10/25

*	 Profesora de Tiempo Completo. Departamento de Gestión Pública y Desarrollo, de 
la División de Ciencias Sociales y Humanidades, Universidad de Guanajuato, 
Campus León. Correo electrónico: <crea@ugto.mx>, ORCID: <https://orcid.
org/0000-0003-3775-9646>.



Carmen Rosa Rea Campos346

ABSTRACT
This article is the result of long-term research and traces the mutations of 
racism in Bolivia and its link to structural transformations for the last fifty 
years. The data analyzed lead to the conclusion that racism in that coun-
try is not on the decline, but is merely transforming, and operates under 
two different but complementary logics: 1) the logic of inequality, which 
emerged toward the end of the nineteenth century, linked to the profound-
ly unequal social structure, and 2) the logic of unequalization, which 
emerged in the early twenty-first century associated to the socioeconom-
ic and political transformations that impacted the structure of social posi-
tions. The latter functioned as a mechanism for delegitimizing the equali-
ties that had been won.
KEY WORDS: Bolivia, racism, discrimination, social mobility, struc-
tural gap.

Introducción

“Porque no quiero que mi hija sea tu sirvienta”, fue la res-
puesta de Felipe Quispe Huanca, líder aymara boliviano, 
cuando se le cuestionó sobre las razones del movimiento 
armado protagonizado a finales de los años ochenta del si-
glo XX; misma que constituía una denuncia del racismo en-
cubierto en Bolivia. Sin embargo, sólo una década después 
adquiría relevancia pública y académica, con mayor razón 
tras los resultados del censo de 2001 en el que el 64 por 
ciento de la población se autodefinía indígena; y la serie de 
represiones violentas a campesinos indígenas que llevaron 
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a Quispe –entonces secretario de la Confederación Sindical 
Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB)– a 
denunciar nuevamente que “… en el país hay dos Bolivias. 
una Bolivia que oprime a otra Bolivia…”, haciendo referencia 
a la existencia de un sector privilegiado blanco, citadino y 
rico; y otro, indio, rural y pobre, al que se le puede matar o 
excluir. Tal representación no estaba lejos de la realidad. 
Las estadísticas mostraban que las poblaciones indígenas 
eran las más empobrecidas y explotadas, desplazadas de 
sus territorios de origen por falta de recursos o por los efec-
tos de explotación de sus tierras por mineros, ganaderos o 
forestales; las más violentadas durante los conflictos socia-
les a lo largo de la historia nacional, incluyendo los aconte-
cimientos de las dos primeras décadas del nuevo milenio.1 

Los resultados del censo de 2001 y la denuncia de Quis-
pe hacían evidente el fracaso del proyecto de integración 
social promovido desde mediados del siglo XX y, conse-
cuentemente, la presencia de dos imaginarios de orden que, 
en momentos de tensión, no logran articularse y se confron-
tan: 1) que la sociedad boliviana es predominantemente 
mestiza y, por los tanto, éste es el eje de reorganización 
política, económica y social; y 2) que la sociedad es predo-
minantemente indígena, por lo que el proyecto nacional de-
bería girar en torno a ésta.2 Lo último fue plasmado en la 
nueva Constitución Política del Estado (CPE), aprobada en 

1	 En 2001 y 2003, en defensa del agua y el gas; en 2011, en defensa de sus territo-
rios del plan desarrollista del gobierno de Evo Morales; en 2019, en defensa de 
Morales y la violencia ejercida por la derecha que entonces asumió el poder.

2	 El giro político hacia la centroderecha, tras las elecciones presidenciales de 2025, 
en las que resultó ganadora la coalición en torno al Partido Demócrata Cristiano 
(PDC), ha renovado el debate, sobre todo en el campo de las redes sociales virtua-
les. La derrota del Movimiento al Socialismo (MAS) y la profunda crisis económica 
que dejó tras de sí fungen como “evidencia” del fracaso del proyecto plurinacional, 
por lo que desde la toma de posesión del presidente Rodrigo Paz se ha impulsado 
el desmantelamiento de los símbolos de la indianidad que había promovido la ges-
tión de Evo Morales (2006-2019). 
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2008; sin embargo, tal reconfiguración parece incidir poco 
en la eliminación de las prácticas discriminatorias hacia la 
población indígena, es más, éstas se tornaron más virulen-
tas sobre todo en momentos de disputa política.3

Desde entonces, la producción académica boliviana ha re-
flexionado y proveído evidencia empírica sobre el racismo, sus 
formas de expresión y los nexos con otros fenómenos sociales 
como su continuidad histórica-colonial (Rivera, 1993; Bautista, 
2008), el impacto en la vida cotidiana de los individuos (Loayza, 
2004; Salazar, 1999, Mamani, 2007), su conexión con el esce-
nario político a principios del siglo XXI (Calla, 2009; Tapia, 
2007), así como con la reproducción las elites económicas 
(Bautista, 2008), o la expresión de las paradojas del Estado 
Plurinacional de Bolivia de mayoría indígena (Calla, 2021). 

En concordancia, pero a su vez tomando distancia de di-
chos estudios, la investigación que precede a este artículo 
partió de la siguiente pregunta: ¿cuál es la conexión de las 
formas de expresión del racismo contemporáneo y los cam-
bios estructurales que experimenta la sociedad boliviana des-
de fines del siglo XX? En tal sentido, el presente artículo tiene 
como objetivo mostrar la estrecha relación entre el racismo y 
el cambio estructural; y cómo el racismo cambia en su lógica 
cuando la estructura social –en concreto la estructura de po-
siciones sociales– experimenta transformaciones. Es decir, 
nos interesa dar cuenta de que la mutación del racismo que 
se experimenta desde principios del siglo XXI en Bolivia tiene 
raíces más sociológicas que políticas.4 

3	 Nos referimos al periodo de violencia política que tuvo lugar durante la Asamblea 
Constituyente en 2008; a los enfrentamientos de 2019 desatados tras las denun-
cias de fraude por parte del gobierno de Morales y, el posterior golpe de Estado 
impulsado por la derecha boliviana. En ambas situaciones se hizo presente lo que 
Pamela Calla (2021) denomina “el linchamiento político como pedagogía del casti-
go” hacia campesinos y autoridades de origen indígena, quienes en diferentes en 
ciudades del país fueron golpeados, humillados, obligados a despojarse de sus 
ropas y jurar lealtad a la bandera nacional, como señal de lo que más adelante 
llamaremos la lógica de la desigualación del indio igualado. 

4	 Algunos estudios lo conectan a las disputas políticas tras la llegada de Evo Mora-
les al poder (Calla, 2009 y Tapia, 2007).
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Por otra parte, en contraste a la tesis de Stavenhagen 
(1968), quien sostenía que a medida de que la estructura colo-
nial daba paso a la estructura de clases el racismo iba a entrar 
en su ocaso, los hallazgos de la investigación nos permiten 
sostener que en Bolivia el racismo no está en declive, sino que 
sólo se está transformando en sus lógicas. Tal situación opera 
bajo dos lógicas distintas, pero complementarias. Una, que 
tiene sus raíces en el sistema hacendal que naturalizó la des-
igualdad social con rasgos bioculturales de segmentos socia-
les en disputa, a la que llamamos la lógica de la desigualdad.5 
La segunda, que emerge a principios del XXI, asociada a las 
transformaciones socioeconómicas y políticas precedentes 
que impactan en la relativa modificación de la estructura de 
posiciones sociales, a la que denominamos la lógica de la 
desigualación, muy singular al contexto boliviano,6 pues en 
éste una parte de la población aymara y quechua viene expe-
rimentando un relativa movilidad social de tipo ascendente, al 
mismo tiempo que sectores no indígenas experimentan un es-
tancamiento social, situación que regenera discursos, actitu-
des y prácticas racistas con tintes de mayor tensión social.

El artículo se estructura en seis partes. Un apartado sobre el 
método, otro sobre el posicionamiento teórico y los cuatro si-
guientes profundizan en las lógicas del racismo que posibilitan 
su reproducción, su singularidad histórica y su conexión con la 
estructura social y sus transformaciones. Concluimos señalan-
do que la lógica de la desigualación del racismo es consecuen-
cia de la convergencia contradictoria que se produjo en los es-
tratos intermedios de la estructura de clases, producto del 
desajuste estructural que experimenta la sociedad boliviana.

5	 La cual se reproduce en diversos contextos latinoamericanos (Castellanos, 2004; 
Moreno y Wade, 2023).

6	 Aunque existen diversos estudios sobre la movilidad social de los sectores indí-
genas –De la Cadena (2006) en Perú; De la Torre Espinosa (1996), en Ecuador; 
Velásquez (2002) en Guatemala– difícilmente pueden ser analizados como efec-
tos del cambio en la estructura de posiciones sociales y causales de las resisten-
cias de sectores no indígenas, como la que experimenta Bolivia desde fines del 
siglo XX.
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Fuente de información y metodología

El artículo se basa en los resultados de una investigación 
que inició en 2009, pero que fue enriqueciéndose con la re-
visión nuevas fuentes de información cualitativas y cuantita-
tivas.  En concreto se realizó en tres momentos: 2009, 2013 
y 2017. En la primera fase se aplicó un cuestionario a una 
muestra no representativa de 300 personas, principalmente 
estudiantes de preparatorias públicas y privadas, ubicadas 
en una ciudad minera de mayorías aymaras y quechuas.7 Se 
recopilaron aproximadamente 70 entrevistas e historias de 
vida con el método bola de nieve a una población de distinto 
estrato social y origen étnico como aymaras, quechuas o 
mestizos, aunque se puso énfasis en estos últimos, pues 
teóricamente son quienes imprimen actitudes y prácticas ra-
cistas sobre los primeros, con independencia de la posición 
social, la edad o el género. 

Dado que esta información era insuficiente para dar cuen-
ta de la relación entre el racismo y el cambio estructural, 
también se revisaron datos estadísticos oficiales de encues-
tas de hogar producidos entre 1987 y 2015, con el objetivo 
de dar cuenta del cambio en la estructura de posiciones so-
ciales, para lo cual se consideraron datos cruzados entre 
origen étnico, nivel educativo, ingresos, ocupación, activi-
dad económica, migración interna, que dieran cuenta del 
efecto de las políticas de universalización de la educación 
de los años sesenta, las crisis económicas entre los ochenta 
y 2001, el periodo de bonanza de 2006 a 2015, y de la re-
composición étnica poblacional urbana. La investigación 
tuvo un corte interpretativo en el sentido weberiano (Weber, 
2014), nos interesaba comprender, interpretando, el sentido 
de las prácticas y acciones de los sujetos en relación para 
explicarlas en su desarrollo y efectos. 

Para tal ejercicio se tomó como punto de observación la 
ciudad de Oruro, ubicada en el altiplano andino en la fronte-

7	 Los resultados fueron publicados en otro trabajo de 2015.
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ra con Chile, de tradición minera desde la época de la 
Colonia y de economía informal a partir de la década de los 
noventa del siglo XX, que en 2010 el 45 por ciento de la po-
blación se autodefinía indígena y donde parecía más eviden-
te el cambio en la estructura de posiciones sociales tras la 
crisis de los ochenta.  Aunque la investigación recopila infor-
mación en dicha ciudad, también se observaron procesos 
de otras ciudades, mediante la revisión hemerográfica. En 
tal sentido, los datos permiten extender la comprensión de la 
dinámica del racismo en Bolivia, sin omitir que cada región 
imprime un matiz singular.

Racismo8 y estructura social

El racismo no es un fenómeno subjetivo de odio al otro, aun-
que ésta es una de sus formas de expresión, pero no por su 
dimensión psicológica sino por aquello que impulsa tal senti-
miento subjetivo-afectivo: la lucha por mantener el monopolio 
de recursos materiales o simbólicos (Weber, 2014). Sin em-
bargo, no toda lucha por los recursos puede ser definida como 
racializada ni racista, sino aquella donde las relaciones están 
motivadas por cuestiones raciales socialmente construidas,9 
como criterios de repulsión cuya función es la exclusión de los 
distintos, desiguales, externos y ajenos a los derechos adqui-
ridos por un grupo social dominante. En tal sentido, el racismo 
no es un fenómeno individual sino colectivo, los individuos 
que lo ejercen y aquellos sobre los que se imprimen actúan 
en tanto miembros de una colectividad (Blumer, 2002). 

8	 Para una mayor profundidad sobre el debate en torno a las teorías del racismo 
véanse Terrén (2002); Walleinstein y Balibar (1988) y Wieviorka (2007).

9	 Lo racial no se reduce a un dispositivo heredado, sino que constituye un construc-
to social producto del proceso de racialización (Campos, 2012), por el cual los 
cuerpos, los grupos, las culturas y etnicidades, la religión, el origen social, son 
pensados como raza, como si pertenecieran a categorías naturales sin serlo, in-
cluyendo el color de piel que cobra sentido en función de los contextos diversos, 
sujetos e imaginarios de orden en disputa (De la Cadena, 2006; Segato, 2007).
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El racismo es un fenómeno histórico, tiene un momento 
originario y otro de desarrollo. El primero es el de la conquis-
ta, pero no por la conquista en sí, sino porque entonces 
emerge en el mundo europeo la modernidad capitalista 
como proyecto único y universal. Expresión de un particula-
rismo universalizante que, en su desarrollo, crea la noción 
de raza como la categoría clasificatoria de las diferencias 
culturales (étnicas) como diferencias biológicas, que se le 
impone al resto de la humanidad para legitimar la primacía 
occidental, deshumanizando al diferente: a todos aquellos 
que no son europeos modernos (blancos, racionales, secu-
larizados y capitalistas) (Bautista, 2020; Echevarría, 2016). 
El momento de su desarrollo es el de la emergencia del Es-
tado moderno y la expansión del capitalismo industrial, que 
convierte a las excolonias en economías dependientes (Qui-
jano, 1992; Walleinstein y Balibar, 1988) para lo cual recurre 
al racismo como su principal mecanismo de clasificación de 
la población entre aquella definida como moderna –el indivi-
duo racional desprendido de su comunidad que acepta la 
propiedad privada como fundamento de su modernidad– de 
quienes no lo eran –las población indígenas de rasgos no 
occidentales y de práctica y lógicas de propiedad colectivas 
regidas por racionalidades afectivas, lo cual las ubicaba 
como principales obstáculos para la modernización de los 
Estados nacientes. Por ello, el racismo que opera desde el 
siglo XIX, con sus respectivas mutaciones, es distinto al de 
su génesis y está conectado a fenómenos sociales posterio-
res al colonialismo.

Por otra parte, el racismo no es un fenómeno ideológico, 
en el sentido de falsa conciencia, aunque se necesitan ideas 
y visiones del mundo para que opere y tenga efectos prácti-
cos sobre los sujetos y sus cuerpos. Es una técnica de poder 
que no tiene un único centro (el Estado), circula de forma des-
centrada, opera mediante sujetos que se atribuyen la función 
estatal de control y gestión de los recursos y las poblaciones 
(Foucault, 1996). En este escenario descentrado, el racismo 
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cumple su función de clasificar y separar a los grupos e indi-
viduos en superiores o inferiores, en mejores o peores, en 
civilizados o incivilizados, en capaces o incapaces, apelando 
a criterios raciales para mantener el privilegio de unos y ex-
cluir al resto; permitiendo establecer cierres sociales, fronte-
ras reales o imaginaras para excluir a quienes son pensados 
no sólo como diferentes sino como jerárquicamente desigua-
les (Gellner, 2005; Wieviorka, 2002; Stavenhagen, 1994; Se-
gato, 2007).

El racismo es un fenómeno estructural no sólo porque es 
histórico sino porque está imbricado a la estructura social y a 
sus dimensiones,10 principalmente a la simbólica, a sus siste-
mas de valores y representaciones sociales, desde donde 
una sociedad en particular y, sobre todo, sus grupos de poder 
configuran y legitiman como desigual y asimétrica su estruc-
tura de posiciones sociales, sus mecanismos de participación 
y de movilidad social. Este carácter estructural y estructurante 
le permite permanecer en el tiempo, transformándose en la 
medida en la que se mueve la estructura social o parte de 
ella. En tal sentido, el racismo puede desempeñar un papel 
funcionalmente importante, en tanto mecanismo de ajuste, de 
legitimación o de negación del cambio social, cuando este 
último afecta al grupo socialmente dominante. 

Por lo anterior, el racismo es un fenómeno político que 
supone lógicas de confrontación, pues la existencia del no-
sotros dominante no deviene de la anulación del otro, sino 
en su sometimiento, inferiorización y exclusión (Zavaleta, 
1986); es un fenómeno económico, que instaura jerarquías y 
desigualdades en la distribución de oportunidades, así como 
el acaparamiento de unos y la exclusión de otros; y un fenó-
meno simbólico que impone sentidos, valores y lógicas de 
pensamiento sobre cuerpos pensados como desiguales por 
naturaleza. En la medida en que se mueven estas dimensio-

10	 Para mayor claridad sobre el concepto de estructura social y su pertinencia en 
contextos latinoamericanos véanse a Gino Germani (1963) y Medina Echavarría 
(1963).  



Carmen Rosa Rea Campos354

nes, el racismo muta, se transforma, pero no desaparece 
porque está enquistado en las estructuras mentales y sim-
bólicas que tienen un ritmo de cambio más lento que las 
estructuras económicas y políticas.11

 
La estructura de posiciones sociales  
en movimiento

Un estudio del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) 
sostiene que entre 2006 y 2015 el desempeño económico en 
Bolivia, impulsado por la nacionalización y la venta de hidro-
carburos, fue óptimo. Tal mejora habría propiciado un avance 
en la reducción de la pobreza y las desigualdades, además 
de favorecer la movilidad ascendente entre los grupos más 
vulnerables (Castellani y Zenteno, 2015). La pobreza extrema 
se habría reducido pasando del 40 por ciento, en el año 2000, 
al 18.8 por ciento, en 2013. Mientras que la pobreza moneta-
ria experimentó una reducción de 27 puntos porcentuales, 
del 66 por ciento a 39 por ciento (Castellani y Zenteno, 2015: 
8).12 Paralelamente, la desigualdad en la distribución de los 
ingresos habría experimentado mejoras. El coeficiente de 
Gini a nivel nacional pasó de 0.63 a 0.48 entre 2000 y 2013; 
de 0.54 a 0.42 en el área urbana, y de 0.69 a 0.53 en el área 
rural, menor al observado en países de similar nivel de ingre-
so, como Honduras, Nicaragua y Paraguay. 

En términos de distribución de la riqueza, el 20 por ciento 
mejor remunerado redujo su participación en el ingreso en 
9.2 puntos porcentuales, pasó de concentrar el 61.6 por 

11	 Este carácter estructural del racismo dificulta los alcances de acciones e iniciati-
vas colectivas o institucionales antirracistas, como los analizados por Moreno y 
Wade (2023) y Calla (2021). En ambos estudios se reconoce el papel de las lu-
chas antirracistas al nombrar y hacer visible el racismo en una etapa posracial 
–como lo señala Moreno para el contexto latinoamericano–, pero también son 
críticas sobre los obstáculos institucionales y estructurales a los que se enfren-
tan tales iniciativas.

12	 Sin embargo, desde 2018, Bolivia entró en una nueva espiral de crisis económica, 
política y social, que muestra retrocesos en los avances logrados hasta entonces.
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ciento de la riqueza al 52.5 por ciento. Aunque el 20 por 
ciento de la población peor remunerado apenas mejoró su 
participación en el proceso de distribución de la riqueza na-
cional, pasando del 1.9 por ciento al 3.4 por ciento. Mientras 
el sector más pobre pasó del 0.5 por ciento al 0.9 por ciento. 
También se observa que el índice de movilidad social (IMS) 
presentaba mejoras en mujeres y grupos étnicos, en áreas 
rurales. En conjunto, de 2000 a 2013 el IMS habría pasado 
de 0.81 y 0.91. 

En conclusión, Castellani y Zenteno (2015), el Banco Mun-
dial (2015) y la Oxford Committee for Famine Relief (OXFAM) 
(2023) sostienen que, entre 2006 y 2015, las brechas entre 
las posiciones sociales extremas de la estructura social ex-
perimentaron una leve reducción en términos de ingreso per 
cápita; asimismo, aumentó el número de hogares ubicados 
en posiciones intermedias, que pasó del 18 por ciento al 38 
por ciento. Sin embargo, este sector intermedio se ha mos-
trado más heterogéneo étnicamente hablando, aunque difí-
cilmente puede atribuirse sólo a la gestión de Evo Morales, 
porque es anterior a ello. Desde la década de los noventa se 
observaba la presencia cada vez mayor de aymaras y que-
chuas, ocupando puestos y espacios antes impensados para 
este sector poblacional, como profesionistas, funcionarios 
públicos, medianos empresarios formales o informales, o po-
líticos. Ello podría llevarnos a una conclusión precipitada, en 
el sentido de que Bolivia experimenta el ocaso del racismo, 
donde el origen étnico y los estigmas racializadores dejaron 
de influir en la movilidad social de los individuos; sin embar-
go, los datos y entrevistas recabados nos señalan algo distin-
to. El racismo en Bolivia no está en declive, sólo se está 
transformando en sus lógicas. Es más, opera bajo dos lógi-
cas distintas, pero complementarias: 1) la lógica de la des-
igualdad, que emergió desde finales del siglo XIX, y 2) la de 
la desigualación, que emerge a principios del XXI asociado a 
las transformaciones socioeconómicas y políticas que im-
pactan en la estructura de posiciones sociales.
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La lógica de la desigualdad  
y la correspondencia estructural13

La lógica de la desigualdad del racismo se sustenta en la co-
rrespondencia estructural entre clase y origen étnico raciali-
zado como intrínsecamente vinculadas, que fue configurán-
dose desde finales del siglo XIX, reforzada y legitimada por el 
sistema de valores y jerarquías de la estructura hacendal que 
no desapareció con el hecho sociopolítico (la revolución na-
cionalista) e institucional (las reformas y políticas integracio-
nistas basadas en el primado de la igualdad y homogeneidad 
cultural), sino que fue enquistándose en la naciente estructura 
de clases sociales, dada su porosidad estructural (Medina 
Echavarría, 1963).

Tal correspondencia se observa en los matices de los 
avances expuestos en el apartado anterior, ya que la brecha 
de las desigualdades entre la población indígena y la no in-
dígena aún es evidente, salvo en un segmento indígena que 
logró acceder al capital, a ocupaciones y a posiciones que le 
permitió engrosar las filas de las clases medias, como vere-
mos en el apartado posterior. Hacia 2015, el 69 por ciento de 
los hogares indígenas a nivel nacional todavía experimenta-
ban pobreza multidimensional, frente al 47.5 por ciento de 
población no indígena en la misma situación. Pese a mejo-
ras en salud, servicios básicos y educación, sólo el 30.7 por 
ciento de los hogares indígenas dejó de ser pobre, muy por 
debajo del 52.6 por ciento de los hogares no indígenas en la 
misma situación (Escobar, Arteaga y Hurtado, 2019). En los 
últimos veinte años, el porcentaje de indígenas que accedie-
ron a la educación media superior y superior pasó del 4.2 
por ciento al 14.7 por ciento, aunque por debajo de las per-

13	 Los extractos de entrevistas que se presentarán en este y el siguiente apartado 
representan lo más significativo de las opiniones de personas de diferente estrato 
social de la ciudad de Oruro, autodefinidas indígenas y no indígenas, poniendo 
énfasis en los últimos, porque de lo que se trataba era de identificar los discursos 
y prácticas racistas en contextos de continuidad o de cambio en la estructura de 
las posiciones sociales.
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sonas que no se identifican como indígenas que pasaron del 
13.7 por ciento en 2001 al 37.9 por ciento en 2021 (Ministerio 
de Educación, 2004; INE, 2021). 

Situación que todavía era más aguda en 2001. La inci-
dencia de la pobreza en hogares de lengua castellana era 
del 37.1 por ciento, mientras que en hogares con idiomas 
nativos ascendía al 67 por ciento, cifra que se aproximaba 
al 90 por ciento en las zonas rurales (CEPAL, 2004; INE, 
2002). La población indígena ocupaba el 67 por ciento de 
los empleos más vulnerables y precarios, así como el 28 
por ciento de los empleos semicalificados y sólo el 4 por 
ciento de los trabajos que requieren mayor calificación; per-
cibía sólo el 30 por ciento del salario que los trabajadores 
no indígenas tenían, menor al porcentaje que alcanzaban 
las mujeres no indígenas (60 por ciento). En cambio, los 
migrantes no indígenas ganaban tres veces más que los 
migrantes indígenas. En 2001, del total de población, el 9 
por ciento no indígena había alcanzado un nivel de licencia-
tura y entre los indígenas sólo el 2 por ciento. A nivel de 
educación técnica y normal 4.7 por ciento y 2 por ciento, 
respectivamente (CEPAL, 2004).

En Oruro la tendencia era similar, en 2001 la pobreza as-
cendía al 67.9 por ciento, siendo los indígenas los más afec-
tados. Si la pobreza a nivel urbano era del 69 por ciento en la 
zona rural alcazaba el 90 por ciento (INE, 2002).  La mayoría 
de la población autodefinida como indígena se ubicaba toda-
vía en actividades económicas de baja remuneración, desem-
peñando ocupaciones de campesinos, obreros, cooperativis-
tas mineros, pequeños comerciantes, cuentapropistas o 
trabajadores del hogar; mientras que quienes se definían 
como no indígenas se ubicaban en las de mayor remunera-
ción (intervención financiera, servicios empresariales, admi-
nistración pública, entre otras). Sin embargo, la brecha entre  
la participación indígena y la no indígenas empezaba a redu-
cirse en actividades como el transporte, el comercio y los ser-
vicios educativos (gráfica 1). 
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Gráfica 1 
Distribución porcentual de las actividades económicas  

según la pertenencia étnica, 2021

En este escenario de inequidades se reproduce la lógica 
de la desigualdad del racismo que fue configurándose desde 
finales del siglo XIX, con ciertos matices a mediados del siglo 
XX, caracterizado por el uso del lenguaje más cultural y cla-
sista que racial, facilitando su negación o invisibilización.14 
Esta lógica opera en contextos donde los sujetos de las rela-
ciones sociales racializadas y racistas se ubican en posicio-
nes sociales distintas, de desigualdades y distantes, donde 
no se necesita aludir al origen étnico o a rasgos raciales, 
como el color de piel o el fenotipo, para hacer evidente las 
distancias sociales pensadas como naturales, porque quie-
nes ocupan posiciones sociales diferentes están étnicamente 
diferenciados. 

14	 Para otros casos en América Latina aéase Moreno y Wade (2023).
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Gráfico 1. Distribución porcentual de las actividades económicas 
según la pertenencia étnica, 2021 
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En este contexto de disparidades materiales, las actitu-
des y prácticas racistas pueden ser muy explícitas y de cor-
te señorial, como nos lo contó la empleada de un restauran-
te en torno a la actitud de su empleadora, de ascendencia 
italiana y dueña del mismo, y el maltrato que ejercía sobre 
los indígenas en condiciones de extrema pobreza (mujeres, 
varones, infantes o adultos mayores) que intentaban ubicar-
se cerca de dicho establecimiento para pedir limosna, pro-
pinando frases como: “¡fuera de aquí indios de …, no hay 
nada aquí...!” o “!vayan a pedirle a Evo Morales, aquí no hay 
plata…!”15 

Un evento más reciente y público en una las zonas más 
clasemedieras de la ciudad de La Paz muestra un trato si-
milar. Un par de vecinos increparon a una mujer de rasgos 
indígenas y pobre (por su vestimenta) que, junto con su hijo, 
recogía frutos de un jardín público. La postura, actitud y vio-
lencia de las palabras emitidas en contraste con la actitud y 
el silencio de la mujer, mostraba la relación señorial en la 
que opera el racismo cuando el sujeto racista y la persona 
racializada no comparten la misma posición social.16

La distancia social (material y étnica) es la que legitima 
este tipo de actitudes, a pesar de que la Ley 045 contra la 
discriminación las condenan, pues, impide a los sujetos re-
conocerse como iguales y compartir espacios de proximi-
dad social y física. El único espacio de proximidad física 
que comparten es aquel que está mediado por el mercado 
laboral: unos como empleadores y otros como empleados 
(el ingeniero no indígena-el albañil indígena, el empresario 
blanco-el obrero indio; el coronel clase mediero-el soldado 
indígena; entre otros), pero regida por una relación paterna-
lista de tipo señorial, donde los sujetos no indígenas asu-
men el rol de patrón y designan el rol de “peón” a quien “se 
ve indígena y pobre”. 

15	 MQ, empleada de restaurante, 2009.
16	 Disponible en: <https://www.facebook.com/watch/live/?ref=watch_permalink&v= 

1613310329578666>.
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Es también la relación que se establece entre la emplea-
dora de clase media y la trabajadora del hogar indígena, 
donde a pesar de los avances normativos en términos de 
derechos laborales, el trabajo de la segunda es concebido 
por la primera como un favor hacia la segunda y no como 
una relación contractual, por lo cual se espera su lealtad 
plena, que supone un trabajo intensivo y disponibilidad com-
pleta a cambio de un salario mínimo, así como la acultura-
ción de la segunda gracias a la primera, como nos lo conta-
ba una entrevistada de clase media autodefinida no indígena 
en la ciudad de Oruro: 

…yo prefiero siempre una campesinita, porque no son amañadas, la 
que estaba conmigo la tenía desde que era jovencita, del campo siem-
pre la he traído, la cuido. Yo la he enseñado a vestirse, a comer, a 
dormir. Ella en su campo no sabía ni comer, como animalito dormía en 
el suelo. Ya no quería ir a su campo, ha aprendido a leer, a hablar co-
rrectamente, ya parecía una señorita educada […], claro hasta que le 
sale su indio. Empezó a retobarse y la muy ingrata, después de todo lo 
que le he enseñado, se ha ido. Ahora se han alzado más con lo del Evo 
(RP, ama de casa, clase media autodefinida no indígena, 2009).

Lo anterior muestra un rasgo bajo el cual opera la lógica de 
la desigualdad del racismo: la idea de que cada quién ocupa 
el lugar que le corresponde (Da Matta, 1997), donde la posi-
ción social de los sujetos supone una jerarquía heredada en 
función del origen étnico racializado expresado en la residen-
cia geográfica (urbano-rural), la situación de carencia o rique-
za, la ocupación laboral, los rasgos culturales o fenotípicos de 
los sujetos racializados como marcas de distancias sociales. 
Mientras cada quien ocupa el lugar que le corresponde (los 
indígenas en el campo, en las periferias, fuera de la esfera del 
poder político y económico, de los espacios sociales exclusi-
vos) el orden social opera como debe ser, en una aparente 
armonía social, producto de la normalización y legitimación 
de las jerarquías y las desigualdades sociales como si éstas 
sólo fueran el resultado de los rasgos culturales heredados de 
los dos segmentos de la población en contradicción. 
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El sujeto racializado no reacciona como un igual frente al 
sujeto que lo inferioriza, sino que asume como natural su si-
tuación de desigualdad y distancia, hace propio el lugar y la 
posición en los que el sujeto racista lo ubica (el caso de la 
mujer agredida por los vecinos por recolectar unos frutos del 
espacio público). Situación vista con cierto beneplácito por 
parte de los sujetos no indígenas, que se asumen blancos, 
mestizos o no indígenas, quienes además, con actitudes con-
descendientes y paternalistas, reconocen que los indígenas 
pueden “ser buenas personas”: “bruto pero humilde”, “india 
pero trabajadora”, “limpia pero india”, “educada y decente, 
pero hasta que se le salga su indio”, “a-político porque si se 
mete a la política es porque es manipulado”.17 Atributos que 
cualifican positivamente al sujeto racializado, siempre y cuan-
do respete el lugar que le corresponde en el orden racialmen-
te construido y que tiene como función justificar las relaciones 
de subordinación y explotación, matizadas por un laxo reco-
nocimiento de igualdad jurídica.

Bajo esta lógica, el racismo opera mediante actitudes, re-
presentaciones y prácticas en las que el indígena es sólo un 
“pobre indio”,18 al que sólo se le insulta si no respeta “el lugar 
que le corresponde”. Los discursos y prácticas racistas se ha-
cen presentes para reafirmar las las jerarquías sociales here-
dadas, la posición que cada uno ocupa en la estructura so-
cial, y sólo entonces emerge la necesidad de reubicarlo en el 
lugar que le corresponde utilizando la fórmula: ¿Sabes con 
quién estás hablando, indio de mierda?

Con frecuencia se les empleaba en situaciones cotidianas 
de conflicto entre sujetos que asumen las distancias sociales 
como naturales sin recurrir, de forma explícita, a las diferen-
cias fenotípicas, sobre todo respecto del color de piel, pero 
donde uno se asume como no indígena y en tanto superior a 

17	 Fragmento de entrevistas realizadas a personas mayores de 17 años autodefini-
dos no indígenas y de estrato medio. 

18	 Insinuada varias veces por un entrevistado de 17 años al referirse a sus compañe-
ros de clase de orígenes aimaras.
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su interlocutor quien asume como válida la posición de infe-
rioridad que le atribuye el sujeto que lo interpela. Un ejemplo 
de esta relación es la relatada por un entrevistado de clase 
media, autodefinido como no indígena, sobre un conflicto en-
tre un conductor y un policía de tránsito. 

.... yo estaba en el mercado […] un señor estaciona su carro […] ahí 
ubica su movilidad en un lugar inadecuado y de manera inadecuada, 
en un momento de crisis del tráfico en ese lugar, y el oficial […] se per-
cata de eso, y va ante el señor y “mire –le dice de buena manera– us-
ted se ha ubicado en un lugar que no corresponde retírese, por favor 
circule”, y de inmediato: “¡oye indio de tal y de cual!, ¿tú quién eres para 
decirme lo que tengo que hacer, no sabes con quién te estas metien-
do?”, y el oficial se sintió impotente, no supo qué decir, ni qué hacer 
“señor, pero…”, “retírate, retírate hijo de tal por cual, ¿qué vienes a 
molestar indio de tal cosa?”, y ese rato quise reaccionar, y dije me voy 
a meter en un problema... (EM, varón, profesor, 2009).

Así, esta lógica de la desigualdad del racismo (asimilacio-
nista) y la fórmula ¿sabes con quién estás hablando? funcio-
nan para reafirmar las fronteras y las desigualdades materia-
les y simbólicas entre unos y otros como relaciones 
normalizadas y cotidianas, por más pequeña que sea la dis-
tancia social, en términos materiales, origen étnico o condi-
ción fenotípica vinculada a las demás. Quien lo emplea, lo 
hace para constatar su posición social jerárquicamente supe-
rior, mediada por la situación de clase como estatus social, y 
ubicar al “otro racializado” en una posición jerárquicamente 
inferior, pero no aludiendo a su condición de clase u ocupa-
cional (empleada doméstica, albañil, comerciante, entre los 
principales) sino a la racialización de la etnia: “indio de tal por 
cual…no sabes con quién estás hablando”. 

Dicha lógica continúa presente en la vida cotidiana de 
quienes la experimentan y quienes la imprimen, a pesar de 
que se han dado algunos cambios desde mediados de la 
primera década del siglo XXI. Se ha vuelto más sutil, pero no 
por el efecto coercitivo de la ley que condena todo acto de 
discriminación y racismo en Bolivia, sino porque dicha rela-
ción ya no es aceptada como natural por los sujetos agredi-
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dos, quienes vienen asumiendo una mayor conciencia políti-
ca de su etnicidad, por los capitales políticos, económicos o 
sociales que, cada vez, los aproxima a quienes suelen impri-
mir discursos, actitudes y prácticas racistas. Sin embargo, 
esta proximidad no ha menguado el racismo, sólo ha incidi-
do en la emergencia de otra lógica en la que opera: la de la 
desigualación.

La lógica de la desigualación  
del racismo contemporáneo

A diferencia de la lógica de la desigualdad, la de la desiguala-
ción opera en contextos de proximidad social, dado el estrato 
social que comparten los sujetos racializados y donde las re-
laciones desiguales y racistas dejan de ser normalizadas y se 
hace cada vez más difícil ubicar al sujeto indígena en una si-
tuación de subordinación, pero no por ello pensados como 
extraños internos (Stavenhagen, 1981), invasores e incluso 
impostores. Tal situación posibilita otra: la de la confrontación. 
Los sujetos racistas, principalmente individuos de clase me-
dia autodefinidos blancos o mestizos blanqueados, intentan 
legitimar como natural y heredada su posición privilegiada 
(superior) y ubicar al otro, a los indígenas –con quienes com-
parten similar posición social– no sólo como inferiores sino 
como “igualados”, es decir, individuos que no pueden ser 
iguales, socialmente hablando, porque son étnica y racial-
mente distintos y, por lo tanto, la posición social compartida 
se convierte en inválida y no legítima. Una forma de hacer 
inválida tal igualdad material es señalarlos como: “indios con 
plata, pero indios al fin y al cabo”.19 
Bajo esta lógica de la desigualación el racismo opera como 
un mecanismo de reinstauración de fronteras, desequilibrios 
y distancias sociales, justo donde éstas parecen acortarse o 

19	 Frase mencionada por estudiantes adolescentes, amas de casa y profesores en 
entrevistas realizadas entre 2009 y 2017.
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borrarse. La fórmula ¿sabes con quién estás hablando indio 
de …? pierde efectividad, pues la naturalización de las jerar-
quías racializadas entre sujetos es cuestionada en el momen-
to de la interacción. El sujeto sobre quien se imprime alguna 
actitud racista ya no asume pasivamente la posición inferiori-
zada que se le atribuye. Éste reacciona, resiste de forma ex-
plícita e intenta desinstalar la desigualdad que demanda el 
primero, más cuando existen condiciones de igualdad entre 
los sujetos en conflicto, como se observa en la siguiente cita: 

… tomé un minibús y había solo un espacio en los asientos de atrás y 
pedí a la señora que recorriera un asiento, no me contestó, mientras 
entraba justo en ese momento se movió la movilidad y la empujé, de 
eso se molestó mucho y me empezó a insultar de “india, burra, ciega, 
ahora mismo te voy a dar un revés, por qué no te fijas que aquí está 
sentada una señora decente, no sabes con quién te metes, por si aca-
so yo trabajo en el palacio no soy cualquiera como vos”, me dijo. Me dio 
tanta rabia, no se imaginan […] y naturalmente yo también le dije mi-
rando de frente: “vieja janq’u asno (burra blanca) qué te crees […] ¿por 
qué no te compras un buen auto para movilizarte?, ¿por qué andas en 
minibuses de los indios?, para que sepas yo no soy india, sino soy 
mujer aymara, si te atreves a darme un revés te voy a devolver tres” 
(Mamani, 2007: 56).

Así, la fórmula ¿sabe con quién está hablando?, se ha ido 
sustituyendo por: ¡qué se cree ese indio de mierda!, término 
que expresa la negación al cambio en un contexto de trans-
formaciones. Las relaciones de poder en la ciudad de Oruro, 
y en Bolivia, están cambiando. Los sujetos considerados étni-
ca y racialmente distintos y superiores respecto de los indíge-
nas comparten, con éstos, similares ocupaciones laborales y 
capitales escolares y económicos, e incluso espacios antes 
exclusivos para las clases medias no indígenas como las es-
cuelas privadas de prestigio social, las oficinas públicas, el 
Parlamento, lo cual genera un equilibrio de fuerzas entre unos 
y otros (Elias, 1994).

Sin embargo, en este contexto de proximidad social, el ra-
cismo es empleado para inestabilizar tal equilibro de fuerzas 
recurriendo a la fórmula ¡qué se cree ese indio de...! Lo em-
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plean mujeres o varones, adultos o jóvenes, que se ven afec-
tados en su situación de privilegio: “… ¡qué se cree esa chola 
de […], por el hecho que tiene auto ahora ya se cree mejor a 
uno, ni siquiera sabe hablar bien el español, no saben comer 
ni vestirse bien  ...”;20 “... por que tienen plata ahora estos cam-
pesinos de […] creen que pueden mandar […], como el MAS 
está en el poder estos indios de […] ahora se creen superio-
res que nosotros”;21 “…ahora cualquier indiaco puede ser pro-
fesional, profesor, abogado, sin aprender a hablar bien el 
español”.22 

Frases como las anteriores las emplean estudiantes de es-
cuelas privadas prestigiosas y sus padres, de una ciudad em-
pobrecida como la orureña, quienes para mantener su repro-
ducción de la clase media tuvieron que aceptar el ingreso a 
sus centros de enseñanza a hijos aymaras adinerados, en su 
mayoría vinculados al comercio informal, pero no los sopor-
tan, pues consideran que su presencia les resta prestigio: “el 
colegio está perdiendo su prestigio, antes asistían la élite de 
la ciudad, pero ahora hay más ‘caras de Evos’ que ennegre-
cen la escuela, sólo hay que mirar sus caras, es una pena, ya 
no es como era antes”.23 

El mismo desprecio expresan por el personal de origen 
indígena con nivel educativo alto que ejerce el rol de profeso-
rado, para restarle autoridad. Así nos lo contó un padre de 
familia de clase media sobre un profesor de física de origen 
aymara, que además era abogado y que había reprobado a 
su hija: “que se creen estos indios de […], ni siguiera hablan 
bien el español […] por tener su título de abogado se cree 
mejor que nosotros, antes sólo familias prestigiosas estudia-
ban esa carrera”.24

La misma fórmula emplean algunos profesionistas, auto-
definidos no indígenas, contratados por algún empresario ay-

20	Vecina, ama de casa, 2013.
21	 Estudiante varón de escuela católica privada, 2009.
22	Profesor de colegio privado sobre su colega aymara.
23	ME, madre de estudiante de colegio privado, 2009.
24	 Don José, padre de familia y jubilado, 2017.
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mara que exige la resolución rápida de sus problemas: “… 
porque tiene plata cree que puede mandar, pobre indio de…”. 
Vecinas que ven invadido su barrio por “caras de indios”, que 
levantan edificios ostentosos que “afean” su barrio, porque 
atribuyen que la estética corresponde al no indio, como sujeto 
moderno y no a los actuales indios adinerados. O el diputado 
opositor con títulos escolares sobre el diputado de origen in-
dígena, dirigente de bases, con el que hoy en día se ven con-
frontados como iguales en el espacio político, y quien en las 
redes sociales es tratado como un simple ignorante, ocupan-
do el lugar que no le corresponde.

Esta lógica desigualadora del racismo se emplea en las 
relaciones cotidianas, aunque no supone relaciones cara a 
cara,25 como implica el ¿sabe usted con quién está hablan-
do?; pero sirve para negar la igualación del otro racializado, 
reducirlo a una ilusión, a una situación de “invasión” o a la 
negación de cambio, más aún si dicho cambio se aproxima 
materialmente a quien se niega como un igual. Es decir, se 
emplea para desacreditar el fenómeno de igualación del 
“otro”, que experimentan las clases medias autodefinidas no 
indígenas, tras perder el monopolio de recursos que les era 
exclusivo en su condición de clases medias blanqueadas: el 
acceso a capital económico, a títulos escolares, a puestos 
laborales o a una posición política. 

Esta lógica de reinstauración del orden funciona recurriendo 
a uno de los varios marcadores de distinción, pero 
principalmente a las marcas del cuerpo, o el cuerpo como una 
marca, un signo de racialización (Segato, 2007; De la Cade-
na, 2006), que resulta más duradera que otras, pero no sólo 
por el color de piel sino por el fenotipo y el habitus incorpora-
do en éste (Bourdieu y Wacquant, 2008), que “hace evidente” 

25	 “¡Qué se cree ese indio de...!”, puede ser más explícita y violenta en contextos de 
disputa política, como la agresión pública a las autoridades indígenas asambleís-
tas en 2008; la golpiza a campesinos quechuas y autoridades del MAS tras la re-
nuncia forzada de Evo Morales, en 2019; la quema de infraestructura de organiza-
ciones campesino-indígenas y los enfrentamientos contra comerciantes indígenas 
por las juventudes cruceñistas en 2022.
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los orígenes étnicos (racializados) de los sujetos en pugna: 
“solo hay que ver su cara de india, eso ni con el maquillaje se 
le quita”;26 “no saben comportarse, eso sólo se aprende en la 
cuna”,27 “aunque estudien en los mejores colegios, eso no les 
quita lo que son”.28

Así, este segmento que se ve afectado recurre al racismo 
para proteger aquello que consideran parte de su monopolio 
de clase: el prestigio social, que ya no se sustenta en el acce-
so y acaparamiento de los bienes materiales, sino en el valor 
que han adquirido los capitales étnicos y raciales “blanquea-
dos” (real o imaginarios) como capitales simbólicos que defi-
nen la identidad de clase de la clase media boliviana. 

Por ello, se aferran a su origen de clase resaltando sus 
orígenes privilegiados, aludiendo a marcadores como la rup-
tura con la ruralidad generaciones atrás, al apellido españoli-
zado, a la lengua española como primera lengua, o a su capi-
tal racial: “… mi familia es de abolengo, heredera de 
españoles”,29 “no soy indígena, no me veo como tal, soy 
blanca”.30 Al tiempo que se devalúan los esfuerzos meritocrá-
ticos –laborales, escolares, entre otros– de aquellos indivi-
duos de algún origen étnico que lograron acceder a la posi-
ción social que los primeros demandan como suya por 
exclusividad: “… ellos ahora tienen plata, tienen poder, pero 
no tienen la cultura que yo tengo, no tienen el sentido del gus-
to, la estética, todo lo que hacen afea”.31 

Por ello, las escuelas en la ciudad de Oruro a la que asis-
ten las clases medias indígenas de padres comerciantes o 
profesionistas son llamadas “Sabaya school”, aludiendo des-
pectivamente a la procedencia rural e indígena de quienes 
asisten a ellas. Este proceso de devaluación de lugares por 
su masificación indígena también se expresa en otras urbes 

26	CM, madre de familia, no indígena, 2013.
27	AT, profesora de escuela privada, 2009.
28	RL, madre de familia, abogada, 2013.
29	MR, estudiante mujer de escuela semipública, 2009.
30	PG, estudiante de escuela pública, 2009.
31	 GT, abogada autodefinida como no indígena, 2017.
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del país, al llamar “cholodromos” a los lugares de paseo que 
frecuentan mujeres jóvenes quechuas en la ciudad de Cocha-
bamba, o “cholets”, en alusión a los edificios de la arquitectu-
ra singular e innovadora, construidos por aymaras adinerados 
en la ciudad de El Alto.

El origen del movimiento parcial  
de la estructura de posiciones sociales

¿Cómo afirmar que siendo Bolivia un país tan desigual, se 
presente este fenómeno de igualación material más no 
simbólica, que tiende a reforzar el racismo bajo una nueva 
lógica, la desigualadora? La presencia de indígenas de clase 
media no es un fenómeno reciente, existieron en diferentes 
momentos históricos (Barragán, 1992), pero su condición era 
de minoría y marginal, actuando como “sabedores del lugar 
que les corresponde”, sin traspasar las fronteras de lo permi-
tido, por lo cual no constituían una amenaza para la clase 
media mestiza blanqueada, en términos de acaparamiento de 
los recursos materiales o simbólicos que éstas poseían. 

Sin embargo, el contexto político desde fines de los noven-
ta del siglo XX, donde el movimiento indígena jugó un papel 
activo en las transformaciones que se han experimentado 
desde entonces, las políticas de tolerancia y la misma llegada 
del MAS al poder político permitió que los indígenas, pobres 
o clasemedieros, se asumieran como iguales al otro que los 
racializa y, en esta condición, disputen recursos acaparados 
por quienes se asumen no indígenas y herederos de la es-
tructura hacendal y de la modernidad capitalista. 

Es cierto que la llegada de Evo Morales al poder y los cam-
bios constitucionales que promovió tienen que ver con esta 
nueva ola de racismo (Calla, 2009), sin embargo, ésta no es 
la principal causa. Las razones fundamentales están asocia-
das con lo señalado en el tercer apartado, que desde finales 
de los noventa una pequeña proporción –pero significativa– 
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de la población indígena (29 por ciento de la población indíge-
na nacional) logró acceder a capital escolar (14.7 por ciento), 
a capital económico (incursionando en distintas actividades, 
principalmente en el sector de servicios y la economía infor-
mal) y ahora a capital político, con ello, a un estrato social 
distinto al de su origen social: la clase media, sea a su estrato 
vulnerable o estable (OXFAM, 2023), favorecida –en parte– 
por la reducción de la pobreza (del 66.4 al 36.6 por ciento) y 
la brecha de la desigualdad de ingresos (del 0.618 a 0.42) en 
2006, que permitió la incorporación de 1.5 millones de perso-
nas a los estratos medios (6 de cada 10 personas), aunque 
muchos de ellos ascendieron al estrato medio vulnerable más 
que al estable (Banco Mundial, 2015; OXFAM, 2023).

No obstante, esta relativa movilidad social ascendente no 
radica sólo en las políticas redistributivas que impulsó el go-
bierno del MAS, sino en el doble movimiento estructural de 
posiciones sociales que experimentó la sociedad boliviana 
con mucha mayor anterioridad a la llegada del MAS al poder, 
es más, la llegada de dicho movimiento político es un efecto 
no esperado de esas transformaciones impulsadas, por un 
lado, indirectamente por las políticas de integración social 
posrevolucionarias y, por otro, por las crisis económicas de 
las dos últimas décadas del siglo XX.

El acceso de la población indígena a la educación básica, 
media superior y superior se inició a finales de los años se-
senta del siglo XX. En esos años los aymaras ya habían ac-
cedido a títulos de normalistas o universitarios, aunque fue 
hasta 2001 que se registró que el 4 por ciento del total de in-
dígenas había accedido a dicho capital, porcentaje que en 
2018 se incrementó al 14.7 por ciento,32, aunque continúa 
siendo menor que el acceso de quienes se consideran no in-
dígenas.

32	En los dos periodos la cifra puede ser mayor si se considera que en una sociedad 
racista como la boliviana, muchas de las personas de procedencia indígena que 
cuentan con estudios de nivel superior tienden a negar sus orígenes por temor a 
ser discriminados.
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Por otra parte, las crisis económicas y el cambio de mode-
lo económico que en general experimentó la sociedad bolivia-
na, y la orureña en particular, entre las décadas de los ochen-
ta y los noventa del siglo pasado, afectó al total de la población. 
En los departamentos de occidente, como Oruro, de tradición 
minera, el cierre de las minas dejó sin empleo a más de 7,000 
familias y de éstas a 3,000 familias mineras orureñas. Mine-
ros y campesinos, cuyas economías estaban ligadas, tuvie-
ron que migrar a distintos centros urbanos, sobre todo hacia 
el oriente del país (Ministerio de Desarrollo Sostenible, 2004). 
Sin embargo, la clase media blanqueada orureña y de otras 
ciudades mineras también fueron afectadas por aquella crisis, 
ya que dependía de las empresas mineras y la pequeña in-
dustria asociada a ellas que entonces colapsaban; a ello se 
sumó el achicamiento de su principal fuente de ingresos, el 
aparato burocrático en la década de los noventa, como se 
puede observar en la gráfica 2.

Gráfica 2 
Tendencia poblacional ocupada por cateoría ocupacional

En este escenario, la crisis de los noventa amplió la par-
ticipación indígena en la economía informal, ya que mientras 
las mayorías indígenas luchaban por sostener sus econo-
mías, otras encontraron formas de ampliarla incursionado 
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en la importación de productos desde países como Chile y 
Perú, sorteando la falta de políticas de control aduanero y 
aprovechando las políticas de excepción de impuestos que 
promovían los gobiernos para mitigar la pobreza, y tal situa-
ción duró hasta mediados de los 2000. Por otra parte, la 
proporción de población indígena que había accedido a la 
educación superior en los setenta (4 por ciento al 2001 y el 
13 por ciento al 2018) empezó a competir por el mercado 
laboral con la clase media no indígena, que se volvió más 
vulnerable desde el periodo neoliberal, sin por ello estar al 
margen de su principal empleador: el Estado. 

Todo ello le permitió a esta población acceder a un capi-
tal económico33 que les dio la oportunidad de ocupar espa-
cios que las clases medias no indígenas consideraban de su 
exclusividad, como las escuelas y las universidades de pres-
tigio; los vecindarios urbanos de relativa exclusividad y, des-
de 2006, la administración del Estado. Desde entonces, las 
clases medias blanqueadas ya no conservan el monopolio 
del Estado ni del mercado laboral y han tenido que competir 
con el 29 por ciento de la población indígena que tiene simi-
lares capitales.

Aunque los extremos de la estructura social de posiciones 
continúa reproduciéndose, la correspondencia clase-etnia ra-
cializada, es decir, que la clase proletaria y más empobrecida 
aún está conformada por mayorías indígenas y gran parte de 
la riqueza se encuentra concentrada en las élites no indíge-
nas, estos cambios y aperturas que experimentó la sociedad 
boliviana en general, y la orureña en particular, a nivel educa-
tivo, político y económico más las políticas redistributivas del 
periodo de gobierno del MAS, entre 2006 y 2019, permitieron 
que el 29 por ciento de la población indígena accediera a los 
estratos medios, lo que da cuenta del movimiento estructural 

33	Aunque los entrevistados no indígenas sostienen que el capital comercial de la 
población indígena es sólo producto del contrabando; a las personas indígenas a 
las que se entrevistaron afirman que las fuentes de su capital son tanto formales 
como informales: venta de tierras, de ganado y de mercancías.
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que Bolivia experimenta hacia un engrosamiento de las cla-
ses medias. Sin embargo, el problema no es que ese seg-
mento indígena accediera a dichos estratos medios, sino que, 
tras la crisis de los ochenta, el achicamiento del Estado en los 
noventa y luego la llegada de indígenas a la administración de 
éste, las clases medias no indígenas y autodefinidas blancas 
no experimentaron un ascenso social sino un estancamiento 
y vulnerabilidad. 

Por ello, el racismo contemporáneo en Bolivia opera para 
reinstaurar las distancias y las fronteras sociales (reales o 
imaginarias) que pierden rigidez y se hacen más porosas a 
causa de este movimiento estructural, que pugna para reesta-
blecer la desigualdad allí donde los sujetos racializados pare-
cen haberse igualado política, económica y escolarmente a 
los sujetos racistas y a quienes se benefician de dichas rela-
ciones. Se reproduce para mostrar que la igualación de la 
otredad es una ilusión, una falsedad, ya que estos “igualados” 
carecen de los bienes simbólicos que creen tener como dere-
cho exclusivo las clases medias no indígenas: su prestigio de 
clase y su blanquitud heredados que, además, les permite la 
exclusividad de otros: el capital económico y el poder. Por 
ello, recurren a la nueva lógica de la desigualación del racis-
mo para contener el cambio, la pérdida del monopolio de ca-
pitales, que les permitía legitimar como natural su condición 
de privilegio y de monopolización de recursos económicos, 
políticos y simbólicos, que hoy se encuentran en disputa por 
quienes ya no se sientan ni piensan como “otredad racial”.

Conclusiones

En uno de sus artículos Wieviorka argumenta que a diferencia 
de la esperanzadora ilusión del declive del racismo en los 
años sesenta del siglo XX, en el XXI muestra que tras los 
cambios contemporáneos el racismo no tiende a desapare-
cer, sino que encuentra los recursos para desplazarse (Wie-
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viorka, 2007). Esta tendencia fue observada en dicho artículo, 
pues el racismo continúa presente con sus viejos y, a la vez, 
nuevos matices y lógicas, a pesar de las políticas de recono-
cimiento, la llegada al poder político de un partido de bases 
indígenas, la conversión del Estado boliviano en plurinacional,34 
o la presencia de indígenas en el Parlamento, las universida-
des, las oficinas públicas o los medios de comunicación.

No obstante, continúa presente mediante las dos lógicas 
señaladas: la de la desigualdad que se sustenta en la co-
rrespondencia estructural clase-etnia racializada y la de la 
desigualación conectada a los cambios relativos a la estruc-
tura social, y  no sólo porque es un fenómeno estructural 
que se reproduce en el tiempo, como un fantasma que per-
manece, sino porque se suceden dos procesos sociológicos 
simultáneos. 

Por un lado, la porosidad estructural que argumentaba Me-
dina Echavarría (1963), en la que prácticas, hábitos, actitudes 
y estilos de vida de una estructura anterior (la hacendal o se-
ñorial) se fusionan y funcionalizan en la nueva configuración 
estructural, la sociedad de clases. Este es el carácter por el 
cual racismo, como un mecanismo de poder que nació para 
legitimar el orden señorial, se reproduce bajo su lógica de la 
desigualdad, legitimando las desigualdades estructurales que 
continúan afectando a la población indígena.

Por otro lado, la metamorfosis del racismo en Bolivia, in-
corporando la lógica desigualadora que no se explica sólo 
con el hecho de que un segmento indígena haya accedido al 
estrato medio –y a sus espacios de reproducción de clase– 
que era exclusivo de los sectores no indígenas, sino que es-
tos últimos experimentan un estancamiento económico y ma-
yor vulnerabilidad, situación que ha producido una 
convergencia independiente –en el sentido que  Goldthorpe y 
Lockood (2008) sostienen para discutir la hipótesis del abur-
guesamiento en la sociedad francesa de los años sesenta del 
siglo XX–, pero a la vez contradictoria porque se presenta 

34	A similar conclusión llega Calla (2021).
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como un choque entre grupos que convergen en una misma 
estratificación social, pero que no comparten modos de vida, 
ideales o valores; además, donde el grupo de referencia –la 
clase media blanqueada– no reconoce a los indígenas en as-
censo social como parte del segmento social al que ascendió, 
porque lo que está en juego es el monopolio de su propia 
posición social.

Tal convergencia contradictoria es producto de la asincro-
nía o desajuste estructurales, porque los cambios en las es-
tructuras mentales y simbólicas –donde se reproducen los 
sistemas de valores que han dado sentido al racismo desde su 
fase emergente (colonial) y de desarrollo (el Estado moder-
no)– no han ido en sentido paralelo al movimiento estructural 
en términos de la estructura de posiciones sociales. Por ello, a 
pesar del movimiento estructural que se observa, el racismo 
en sus dos lógicas opera como reinstaurador de las fronteras 
imaginarias como reales, en tanto factor de negación del cam-
bio, de negación de un hecho real, histórico e inevitable: el 
derecho de los indígenas a ser iguales, de acceder a y com-
partir las mismas posiciones sociales, ingresos económicos, 
prestigio, capital escolar o poder político que les era negado.
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